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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL CAMINO DE APARECIDA

Dando una mirada a Río de Janeiro y Medellín

Agenor Brighenti

En el camino de la Vª Conferencia de Aparecida nos encontramos con las cuatro conferencias anteriores. Ellas constituyen momentos fuertes en la vida de la Iglesia en América Latina y el Caribe, pues conforman la “tradición latinoamericana” o el magisterio latinoamericano. No podemos desconocer sus contribuciones, bajo pena, de perder de vista la evolución de los tiempos  y no “hacer”  historia de salvación. Con este objetivo, vamos a dar una rápida mirada a las conferencias de Río de Janeiro (1955) y Medellín (1968), en este artículo, y a las Conferencias de Pueblo (1979) y Santo Domingo (1992) en el próximo. Veremos el contexto en el cual  fue realizada cada una de ellas, los desafíos con los que se confrontaron  y las respuestas pastorales que se propusieron. 

La Primer conferencia – Río de Janeiro (1955) 

El contexto


La Conferencia de Río se sitúa en el período de neocristiandad, anterior al Concilio Vaticano II. La Iglesia se autocomprendía como centro del mundo (eclesiocentrismo) y quien quisiese salvarse tenía que entrar en ella. Evangelizar significa reconquistar a  los católicos que habían salido de la Iglesia por causa del comunismo, del protestantismo, de la masonería anticlerial y laicista o de las religiones afro mezcladas con el espiritismo como el caso de umbanda en Brasil. En la esfera económico-política,  América Latina vive bajo  regímenes populistas-nacionalistas, pero ya con aires de desarrollistas, involucrada en el proceso de industrialización. En relación al mundo, la Iglesia mantenía una postura apologética, esto es, de ataque a los errores de la modernidad y de defensa de su lugar privilegiado en la sociedad.

Desafíos y respuestas pastorales


La Conferencia de Río tiene dos preocupaciones básicas: la promoción y la formación de agentes eclesiales (DR 43-45; 56,82) sobretodo del clero (DR 4;8-9;16-20;33,43) y la integración latinoamericana. La primera busca dar respuesta a las “amenazas” a la fe católica, responsables de la pérdida de fieles; la segunda aspira a sumar esfuerzos para afrontar los problemas internos y externos, como el crecimiento de la insatisfacción entre los sectores populares y el avance del comunismo. 


Como respuestas pastorales concretas a estos desafíos, el Documento de Río propone formar mejor al clero,  los primeros responsables del combate a las amenazas al catolicismo. Y para ir a “reconquistar”  los que dejaron la Iglesia, dado que el clero ha perdido prestigio  en medios laicistas, se recomienda formar mejor a los laicos, especialmente en Biblia, que los protestantes conocer mejor que los católicos. Con relación a la solución a los problemas sociales, especialmente de los sectores más afectados, como los negros y los indígenas, se propone el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia (DR 18,51,56,79,80) y la práctica de obras de caridad.

La Segunda  Conferencia – Medellín (1968)

El contexto

En Río los obispos habían pretendido iluminar los pasos de la Iglesia, par los próximos 10 años, pero el documento ya nació muerto, sobrepasado por los acontecimientos. Por un lado, la postura de defensa y de ataque frente a los “errores” del mundo moderno que sería pronto superada por la actitud de diálogo y de servicio promovida por los movimientos que preparaban el Concilio Vaticano II (el movimiento bíblico, litúrgico, teológico, catequético, ecuménico, etc.) y por otro, en el campo social se tomaba conciencia que el gran problema no era la amenaza del comunismo, pues ella es apenas una consecuencia del crecimiento de la pobreza y de la consecuente revuelta popular, sofocada por golpes militares que provocaron millares de víctimas en todo el Continente.


La Iglesia, en Medellín, fue profética e inspiradora. Apoyada en el Vaticano II (1962-1965), del cual se propone hacer una “recepción creativa” y asumiendo la causa de los pobres, ella comprendió, que “la Iglesia solo sería de todos cuando sea la Iglesia de los pobres” (Juan XXIII). La encíclica Populorum Progressio (1967), del papa Pablo VI, ayudaba a los cristianos a tomar conciencia de que el “subdesarrollo de los países subdesarrollados es un subproducto del desarrollo de los países desarrollados”. 

Desafíos y respuestas pastorales


Los obispos, en Medellín, se propusieron ayudan a responder cuatro desafíos principales: primero, el grave fenómeno de la pobreza que amenaza la vida de una gran parte de la población; segundo desarrollar una acción evangelizadora que llegue a los sectores populares y también a las elites; tercero, promover una liberación integral, que armonice simultáneamente el cambio personal y el cambio de estructuras; y cuarto, promover un nuevo modelo de Iglesia – auténticamente pobre, misionera y pascual, desligada de todo poder temporal.


Como respuestas pastorales concretas a estos desafíos, el Documento de Medellín, propone la vivencia de la fe cristiana en comunidades eclesiales de base, sostenidas por la lectura popular de la Biblia; una evangelización que promueva la vida en todas las dimensiones de la persona; la opción por los pobres, contra la pobreza como forma de testimonio del Evangelio de Jesucristo; una reflexión teológico-pastoral, enraizada en las prácticas liberadoras; la presencia profética en el seno de la sociedad, sin miedo de ir hasta las últimas consecuencias en la defensa de los excluidos, etc.


Medellín es una Conferencia profética y audaz, que Puebla y Santo Domingo no tuvieron el coraje de continuar. Será preciso esperar a la Conferencia de Aparecida. 
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